
a muier 
por Carmen C O R B I ' ( 

Una finestra 
al carrer 

Una situació 
eternament jove... 

Mai no seran vells aquests moments que la jove parella va es­

micolant, amb deler de goíx, destriant els anhels, un a un, sense 

tenir en compte el temps. . . 

Tot pot esperar per a ells: avui són feliços i el demà el van 

teixint amb esperances encara un xic verdes, però sabem que ma­

duraran per a poder-Ies gaudir. . . 

PARA TI, MUJER 
¿Te has p reguntado a lguna vez, po r qué se mien te con 

t a m a fe l i c idad .J Es posib le que sí, po r que dec i r men t i r as 
PIADOSAS — c o m o se d ice—, es casi, casi, una cos tumbre . 
Se empieza por querer estar s iempre en p r i m e r p lano, y 
cuando a lguien d ice : « ¡H ice u n viaje e x t r a o r d i n a r i o , fue de 
marav i l l a s ! , ya está la m e n t i r a a f l o r de labio, para así no 
quedar atrás, se dice lo que no se tiene y es posible que 
una se deje l levar as i , como balanceándose en esas men t i ­
ras, que no son graves, es c i e r to , pero que van abr i endo 
surcos negativos, y lo más i m p o r t a n t e es que una llega a 
creerse casi lo que dice, sabiendo que no es verdad. Sí, 
amiga, es tan fácil resbalar por ese camino de la van idad , 
que s iempre nos tiene preparada una salida con esas men­
t i ras , que podríamos l l amar l as de m e n t i r i j i l l a s , pero que 
van caminando hacia atrás, s in avanzar. También hay oca­
siones en las que queremos cosseguir, al prec io que sea, 
lo que tiene la amiga, o la vecina, y entonces sin pensar lo 
demasiado nos metemos en un berenjenal donde el presu­
puesto se d i spa ta . 

¿Por qué no hacer un poqu i t o de meditación práctica 
sobre este tema, que a más de una le ha dado quebraderos 
de cabeza, y qu i en sabe si a su m a r i d o 1c ha puesto en más 
de u n apr ie to? PORQUE desear s iempre, es u n mal mé­
todo. Es más pos i t i vo tocar bien de pies en el suelo, pero 
s in vac i lar , po rque a la más mínima, zas!, ya se ha p i l l ado 
una los dedos: te lo aseguro. También las ment i ras piado­
sas t ienen o t ra ver t i ente , se d icen, y la persona que esta 
a l e r ta , las capta y las ret iene fácilmente en su memor i a , \ 
dan así constancia de que con demasiada fac i l i dad se dice 
lo que no es verdad. ¿Te has f i jado en las muchas mujeres 
que se esconden los años? ¿Y de que p i e rden la cuenta de 
cuando nacieron? Pues si es todo un espectáculo grat is , 

¿por qué quieren dar la sensación de jóvenes cuando en 
rea l idad, el ros t ro pregona todo lo c on t r a r i o ? Y es que 
este tema tan v ie jo de qu i tarse años de enc ima, s iempre 
tiene la m i s m a mora le ja : Que se l levan a cuestas los jus tos , 
n i uno más, ni uno menos, \ amiga, cuando empiezan acu­
mularse más de 40, en verdad se notan a la legua. Por el lo, 
nada de qu i tarse años, es el espíritu el que se tiene que 
mantener joven, y en cuanto a esas ment iras P IADOSAS, 
descartarlas, porque no son tan inofensivas c o m o parecen 
a s imple vista. ¡Mucho cuidado con ellas! 

Hl- teva sa 

antes de pavimentar su vivienda ¡consúltenos! 
C\. Muntañola n . ° 3 T . 870 0858 
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